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T A óptica y  1& púpüa de Gas-
par B etancourt Cisneros, El 

Lugareño, y de Faustino Domingo 
Sarm iento exhiben sugestivas se­
mejanzas. Hace poco señalaba 
E lias Entralgo la precedencia 
cronológica de algunos concep­
tos económicos, sociales, pedagó­
gicos y raciales del primero, lo 
que no implica, por supuesto, una 
negación de la incuestionable su­
perioridad cultural del segundo, 
si bien las directrices de ambos 
resultan  por igual acertadas den­
tro  de las fron teras espacio-tem­
porales de sus respectivos paí­
ses, cuando vinieron al mundo. 
No obstante las dimensiones pu­
ram ente locales del uno y las 
continentales del otro el cam a- ; 
'giieyano y el sanjuanino ofrecen j 
sorprendentes analogias.

Se ha dicho que Sarm iento 
quiso liberalizar el conservado- 
rismo. E xactam ente el mismo 
juicio puede aplicarse a El Lu­
gareño, quien aspiró a  sincroni­
zar las m isoneístas clases pose- 
yentes de su ciudad nata l con la 
m archa del tiempo hacia el ca­
pitalismo industrial. Tanto el uno 
como el otro eran educadores na­
tos que no pei-dian de v ista  un 
sólo instan te  las oportunidades 
de im partir enseñanzas, no ya al 
través de sus escritos, sino con 
s acción directa a lo largo de 
la vida, movidps por el sentido 
práctico que los caracterizaba.

P or eso El Lugareño conju­
gaba la educación con el progreso 
técnico, y  o tro  tan to  cabe a fir­
m ar en cuanto a  la  conceptua- 
ción sarm entina de la lucha en­
tre  civilización y barbarie. Am­
bos pertenecen a la escuela u ti­
litarista , con su creencia en la 
eficacia de la levadura social y 
económica de la em presa indi­
vidual y el egoísmo creador. Los 
dos eran  joviales por tem pera­
mento y convicción. Su mismo 
sentido práctico les indujo a 
adoptar form as de expresión po­
pulares y am ericanas, m ás extre­
m adas y locales en el caso del 
cubano. Sarmiento, más literato,

repudiaba, empero, las efusiones 
liricas y las elaboraciones lite­
rarias a consecuencia de su pos­
tu ra  u tilitarista . Sin negar las 

.virtudes de la  belleza estim aba 
que, dado el estadio de su evo­
lución, los hispanoamericanos h a ­
rían  mejor en entregarse por en­
tero a las ta reas prácticas. Mas, 
a  pesar de sus ¿otes y su cul­
tura, la prosa coloquial de El 
Lugareño resulta m ás sabrosa, 
y no menos precisa, amena y flu-^
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D om in go  F . S arm ien to

yente, que la suya, con un len­
guaje elemental adecuado al pú­
blico al que se dirigía.
, Desde luego que el norteame- 

ricanism o de los dos autores sal­
ta  a la vista. Pero tam bién llama 
la atención la identidad de pos­
tu ra  frente a  Europa, con su vie­
ja  cu ltu ra  refinada entre mon­
tones de ruinas. Aquí Sarmiento 
se revela, así mismo, m áa ase­
quible al ensalmo de la belleza,

• pero lo supedita a las considera­
ciones prácticas, reconociendo en 
el Viejo Continente una mezcla 
de grandeza y abyección.
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La lectura de sus Viajes de 
Valparaíso a  P arís  editados con 
un excelente prólogo de Alberto 
Palcos por la casa H achette, con­
firm a lo dicho, 1  su carta, fe­
chada en P arís el. 4 de septiem ­
bre de 1846, reacciona con vio­
lencia contra el reproche que le 
dirige A berastain: “Se tom a us­
ted ex trañas libertades al escri­
birme; abu sa usted de sus tí tu ­
los de m entor de mi prim era ju ­
ventud...” que “no le autorizan 
a  usted a decirme que... en ade­
lan te  escriba sobre cosas útiles, 
prácticas, aplicables a  la Amé­
rica, so pretexto de que un hom­
bre entre nosotros debe ser teó­
rico y práctico, repicar y andar 
en la procesión. ¡Cómo! ¿A  mí 
se dirigen estos consejos? ¿E ra  
usted, por ven tir qúien en San 
Juan, construía m áscaras en car­
naval, fundaba en m ala hora co­
legios, y  c r e a l e l  Zonda, aquel 
di„rio ...? ¿ E ra  usted, doctor, el 
que iba a la cárcel antes de pa­
g a r  los doce pesos que el Podestá 
nos cobraba inconstitucionalmen­
te por el sexto número, p ara  ul­
tim arlo, como lo consiguió?” Sin 
embargo, la  carta, sobre la Isla 
de Más-a-~ uera, aludida por Abe- 
rastain , o sea la  de Juan  F e r­
nández, donde se supone nau fra ­
gó Robinson Crusoe, está pletó- 
rica  de lecciones, v.g., h asta  el 
momento de abandonarla se re­
fiere a  la  naturaleza hum ana al 
señalar que incluso aquella pe­
queña comunidad de cuatro hom­
bres que la habitaba, se había 
dividido en dos bandos enemigos. 
Comentando la  lentitud del viaje 
a causa de la  fa lta  de viento, 
observa que los pasajeros acaban 
por arm arse de paciencia. En su 
correspondencia no desperdicia 
una sola ocasión p a ra  m oralizar.

El Lugareño

Al igual que El Lugareño, nun­
ca olvida su papel de m aestro. 
Pero, como él, le confiere la ta lla  
ds forjador de pueblos y  de in­
té rp re te  del progreso. Así, sin 
m enguar su misión de estudiar 
los sistem as de la enseñanza pri­
m aria, sus cartas a tesoran  pene­
tran tes  análisis y certeras apre­
ciaciones políticas, sociales y eco­
nómicas de los países que visita.

Su estancia en la Montevideo 
sitiada le da pie p a ra  un amplíe 
y documentado ensayo, con im­
presionantes contrastes étnicos, 
ilustrativo de su tesis sobre la3 
corrientes civilizadoras de la in­
m igración selectiva, no m uy di­
símil de la susten tada por El Lu­
gareño, bien que lim itada por la 
circunstancia colonial cubana de 
entonces. Ello no le impide cri­
tica r severam ente la  desin tegra­
ción política europea, resultando 
pintoresco su símil entre el hemi­
ciclo cam eral francés y una valla 
de gallos; ni desconfiar de las 
libertades republicanas invocadas 
por los caudillos, las que hacen, 
derivar las democracias hispano­
am ericanas hacia el despotism o 
y la anarquía.


